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RESUMEN 

Esta contribución aborda el análisis de una urna 
cerámica localizada en el paraje de la Alquería de 
Beas y depositada en el Museo Arqueológico de 
Lorca. La excepcionalidad de este tipo cerámico 
estrechamente relacionado con las necrópolis de 
cremación que caracterizan el Bronce Final del 
sureste ibérico y la escasez de contextos adscritos 
a este periodo justifican su análisis a pesar de que 
su contexto exacto de aparición sea desconocido. 
El estudio de la pieza se completa con el análisis 
territorial de esta posición respecto a otros yaci-
mientos sincrónicos con el objetivo de comenzar 
a evaluar la ocupación de esta área a inicios del 
primer milenio a. de C. con mayor precisión. 
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ABSTRACT

This contribution deals with analysing a ceramic 
urn in the Alquería de Beas area, which is current-
ly deposited at the Archaeological Museum of 
Lorca. The uniqueness of this ceramic type, closely 
related to the incineration necropolises that charac-
terise the Late Bronze Age of Southeastern Iberia, 
and the scarcity of contexts attributed to this period 
justify its analysis, even though their exact origin 
is unknown. The study of the vase is complemented 
by its territorial analysis with other synchronous 
sites, aiming to evaluate the occupation of this area 
during the early 1st millennium BC.
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1. INTRODUCCIÓN

Dentro de los periodos que configuran la compleja Edad de los Metales en el 
sureste de la península Ibérica, es posible que el Bronce Final sea uno de los 
que todavía conocemos en menor medida. A pesar de ocupar una posición 
de bisagra entre etapas mejor definidas como el Bronce Argárico o la Edad 
del Hierro, se trata de un periodo complejo subdividido a su vez en otros 
tres momentos –inicial, pleno y reciente (Castro et al., 1996; Jover et al., 
2016)– en los que las comunidades de la región se vieron inmersas en pro-
fundos procesos de reestructuración territorial y cultural (Cutillas, 2020). 

Sin querer entrar en un análisis excesivamente detallado, por un extremo 
del periodo apenas contamos con algunos datos sobre el proceso de tran-
sición que tiene lugar tras el desdibujamiento del horizonte postargárico y 
sus causas (Ros, 2003; Barciela et al., 2012; Cutillas & López, 2020); por el 
otro extremo, nos encontramos con la emergencia de una serie de poblados 
cuyo desarrollo se inicia en el siglo ix a. de C. y que fueron los encarga-
dos de recibir y gestionar las oportunidades e influencias que llegaron con 
posterioridad ligadas al fenómeno de colonización fenicia (Cutillas & Ros, 
2020). Esta situación de encuentro cultural desembocó en el inicio de una 
nueva etapa encuadrada dentro de la I Edad del Hierro y que denominamos 
como Hierro Antiguo (Ros, 1989). 

A medio camino entre ambos fenómenos, en una fecha que se sitúa apro-
ximadamente en torno al año 1000 a. de C., se reconocen una serie de 
cambios significativos que han permitido plantear el inicio del denomina-
do Bronce Final pleno. Este subperíodo se caracteriza por la existencia de 
poblados de cabañas circulares, siendo algunos de los mejor conocidos el 
de Cabezuelos en Jaén (Contreras, 1982; Dorado et al., 2015) y Peñón de la 
Reina en Almería (Martínez & Botella, 1980), o La Serrecica para la cuen-
ca del Guadalentín (Lomba, 1995). A ello se suma, además, la aparición de 
un nuevo rito de enterramiento que se convierte en predominante y que 
consiste en la cremación del cadáver y posterior deposición de los restos en 
urnas cerámicas enterradas y delimitadas por una cubierta que puede adqui-
rir diversas variantes (González, 2002; Lorrio, 2008). 

Precisamente estas manifestaciones funerarias fueron esenciales para que, a 
finales del siglo xix, el ingeniero belga Louis Siret pudiera plantear que algu-
nas de las necrópolis de incineración que había excavado hasta el momento 
–Barranco Hondo, Caldero de Mojácar, Campos, Parazuelos, Qurénima, 
Cañada Flores, La Loma de los Caporchanes (Siret & Siret, 1890)– forma-
sen parte de un periodo de transición diferente al del Bronce Argárico por 
los materiales de filiación atlántica que aparecían en ellas y ciertos paralelos 
con las necrópolis coloniales que habían excavado, refiriéndose por primera 
vez a esta etapa como Bronce Final (Siret, 1893). 

Desde entonces, estas necrópolis y/o enterramientos aislados del Bronce 
Final pleno y reciente han recibido diversas lecturas e interpretaciones en 
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función de las épocas en las que se han abordado (Lorrio, 2008; Cutillas & 
Hernández, 2022), convirtiéndose en auténticos fósiles directores no solo 
para entender determinados procesos culturales, sino también para recono-
cer posibles territorios y áreas de ocupación en aquellos lugares en los que 
no se ha contado con otra clase de contextos. Esta situación es la que se da 
en el sector central del litoral del sureste ibérico, más concretamente en la 
cuenca de Vera y el área murciana, donde a pesar de contar con ejemplos sig-
nificativos de estas manifestaciones funerarias (Siret & Siret, 1890; Lorrio, 
2008), casi no disponemos de datos relativos al poblamiento.

A este contexto cultural e historiográfico pertenece la urna cerámica localiza-
da en el paraje de la Alquería de Beas (Lorca, Región de Murcia) que se ana-
liza en este trabajo. Su identificación en los almacenes visitables del Museo 
Arqueológico de Lorca (Núm. Inv. 1423) nos ha permitido realizar su estu-
dio en detalle y plantear el significado que podría tener una ocupación del 
Bronce Final en esta zona de la sierra de Almenara. A pesar de encontrarnos 
ante una pieza descontextualizada, consideramos que sus características mor-
fológicas nos permiten encuadrarla con precisión en su marco crono-cultu-
ral y abrir nuevos interrogantes que permitan revisar los yacimientos de la 
Alquería de Beas siendo conscientes de su ocupación en este periodo y, del 
mismo modo, complementar el panorama que tenemos sobre estas necrópo-
lis en el sureste con la incorporación de este hallazgo (fig. 1). 

Figura 1. Localización de 
los principales yacimientos 
adscritos a los periodos 
del Bronce Final y el Hierro 
Antiguo de la cuenca 
del río Guadalentín y el 
litoral de los municipios 
de Lorca y Mazarrón. 
(MDT: Instituto Geográfico 
Nacional de España)
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2. CONTEXTUALIZACIÓN Y ESTUDIO TIPOLÓGICO 

Bajo la denominación de Alquería de Beas se recoge una concentración de 
yacimientos arqueológicos localizados en el extremo occidental de la sierra 
de Almenara, concretamente en una pequeña cuenca que se abre al este de 
la diputación de Aguaderas (Lorca) e inmediatamente al norte del castillo 
medieval que recibe el mismo nombre. Precisamente este espacio se sitúa 
en el inicio de la rambla de la Alquería de Beas, también conocida como de 
la Peladilla, la cual articula esta cuenca hasta desembocar en la rambla de 
Biznaga, cauce subsidiario a su vez del río Guadalentín. La disponibilidad de 
agua, claramente reflejada en los topónimos de esta zona del campo lorquino, 
y la existencia de importantes filones mineros en sus inmediaciones, 
podrían explicar su ocupación de manera más o menos continuada desde el 
Neolítico. Siguiendo la información recogida en la Carta Arqueológica de la 
Región de Murcia, existe constancia de restos argáricos en Alquería de Beas 
II, restos eneolíticos en Alquería de Beas III, restos romanos altoimperiales 
y medievales islámicos en Alquería de Beas IV y restos medievales islámicos 
en Alquería de Beas V, a lo que se suma la ocupación islámica del cercano 
Castillo de Aguaderas. 

De esta manera, la identificación o localización del vaso objeto de estudio 
no supondría una sorpresa ya que estamos ante una zona rica en ocupacio-
nes humanas pretéritas y cuyo grado de alteración ha sido bajo, lo que per-
mite la conservación de buena parte de su registro. 

Centrándonos en la forma cerámica, este vaso ha sido identificado como 
una urna del Bronce Final que ha sido restaurada recuperando su perfil hasta 
la zona superior del cuello (fig. 2). Se trata de una urna ovoide con cuello 
largo cilíndrico y ligeramente exvasado que no conserva el labio, con hom-
bros marcados al exterior formando una carena de tipo redondeada y base 
umbilicada ligeramente indicada en su perfil externo. Su superficie exterior 
presenta una tonalidad en general grisácea, pero con una coloración algo 
heterogénea resultado de una cocción en atmósfera reductora, pero poco 
controlada. En cuanto a su tratamiento, su interior y exterior presentan un 
alisado general, aunque en esta última superficie se conservan escasos res-
tos de bruñido. A nivel morfométrico, esta urna cuenta con un diámetro 
conservado en su parte superior de 13,00 centímetros y aproximadamente 
16,60 centímetros a la altura de la carena, mientras que el diámetro de su 
base es de 8,00 centímetros y su altura máxima conservada, 20,40 centíme-
tros. Es importante señalar que su morfología no es completamente regular, 
sino que el perfil de la pieza varía sensiblemente de una zona a otra; esto 
explica las irregularidades que se observan en la línea de carena y o el grosor 
irregular que caracteriza la parte inferior de la urna. 

Las características propias de este vaso nos permiten clasificarla bajo el tipo 
IIa1 de Lorrio (2008: 203-204), un perfil bastante expandido entre los 
enterramientos de la vertiente litoral de la cuenca de Vera –Llano de la Era 
de Almizaraque, Cañada Flores 1, La Encantada 4, Los Caporchanes, La 
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Gorriquía o Las Alparatas (Siret & Siret, 1890)– y la zona de Mazarrón –
Parazuelos (Siret & Siret, 1890)– que han sido adscritas a la primera mitad 
del siglo ix a. de C. (Lorrio, 2008). Precisamente sobre este último caso, la 
excavación de la necrópolis de Parazuelos por los Siret identificó un total de 
tres tumbas con cinco urnas de cremación en total, quedando constancia 
del dibujo de tres de éstas de las que dos siguen el mismo perfil de la descrita 
para la Alquería de Beas (fig. 3). Por último, a este tipo también se asemejan 
algunas de las subvariantes incluidas dentro de las urnas definidas bajo el 
tipo T1A de la necrópolis de Les Moreres, cementerio del asentamiento de 
Peña Negra en Crevillente (González, 2002: 236-238).

Figura 2. Dibujo y 
fotografía de detalle del 
vaso objeto de estudio.

Figura 3. Dibujo de la vista 
longitudinal de la loma de 
Parazuelos y detalle de una 
de las tumbas excavadas, 
junto a urnas y la fuente 
tapadera procedentes de la 
necrópolis del Bronce Final 
según los hermanos Siret 
(1890: Lám. VI).
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3. DISCUSIÓN Y PROPUESTAS

El análisis tipológico de la urna de la Alquería de Beas apunta a su marcado 
carácter como contenedor cinerario del Bronce Final pleno, una conclusión 
que se alcanza no solo por los paralelos con los que cuenta, sino porque este 
tipo de contenedor cerámico responde a una forma generalmente ausente 
entre los repertorios de uso doméstico o productivo (García & Pérez, 2012). 
Pese a que la ausencia de contexto arqueológico sea un obstáculo funda-
mental para plantear cuestiones en mayor profundidad o conocer este con-
junto de ocupaciones de la sierra de Almenara, su identificación permite 
comenzar a explorar el todavía mal conocido patrón de ocupación del área 
de Lorca para el Bronce Final. Los datos relativos a este horizonte del final 
de la Edad del Bronce se limitan a algunas cerámicas localizadas en superfi-
cie en el cerro del Castillo (Ros, 1987a). Sin embargo, estos últimos mate-
riales se encuentran relacionados con una etapa de transición entre el perío-
do postargárico y la primera fase del Bronce Final, lo que los aleja del marco 
cronológico al que pertenecen estas necrópolis de cremación (fig. 1) y nos 
deja con la incógnita de qué sucede en Lorca durante el Bronce Final y los 
primeros momentos del Hierro Antiguo. Todo ello a pesar de que la ciudad 
ocupa un emplazamiento geoestratégico de primer orden y cuenta con una 
importante secuencia que destaca en períodos previos como el Calcolítico 
(Pujante, 2011) o el Bronce Argárico (Ayala, 1991).

Centrándonos de nuevo en la vertiente meridional del cauce del río 
Guadalentín, la identificación de la urna de la Alquería de Beas parece tam-
bién formar parte de esta situación particular en la que conocemos determi-
nadas ocupaciones del Bronce Final pleno a partir del hallazgo de las necró-
polis frente a la ausencia de los asentamientos. Este patrón, que responde 
probablemente a un momento de desarrollo de estas comunidades y a una 
demora investigadora sobre este periodo, ha permitido al menos sistema-
tizar estos enterramientos (Ros, 1989; Lorrio, 2008) y situar los paralelos 
más próximos a nuestra cerámica de estudio en el siglo ix a. de C. Estos 
datos son esenciales para plantear la ocupación o frecuentación del paraje 
de la Alquería de Beas por grupos del Bronce Final que retomaron o nunca 
llegaron a abandonar un punto importante de control de esta subcuenca 
interior con ocupaciones previas de época argárica y postargárica (Martínez 
& Ponce, 2002; Ros, 2003). Esta fijación debe entenderse en relación a los 
recursos de su entorno, entre los que seguro destacaron el agua y las impor-
tantes mineralizaciones de cobre y plomo en filones de hierro (Ramallo & 
Arana, 1985: 52) disponibles al sur del asentamiento (fig. 4). Es especial-
mente relevante que la disposición natural de los filones se da tanto por la 
cara noroeste de la sierra, como por la sureste hacia la zona litoral (Manteca 
et al., 2005: 122), lo que coincide con el hallazgo en las dos vertientes de 
otras áreas funerarias relacionadas con este horizonte cronocultural.

Precisamente a este marco cronológico también se atribuye la necrópolis 
excavada por los hermanos Siret en Parazuelos (Siret & Siret, 1890), al otro 
lado de la sierra junto a la rambla de Ramonete y en un área de concentración 
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de filones minero-metalogenéticos (fig. 4). La existencia de tres tumbas, dos 
sobre la propia loma y una algo más al norte cuyas urnas son muy similares a 
la vista en Alquería de Beas, apunta a la existencia de algún núcleo o pequeña 
unidad en su entorno cuyos espacios funerarios se encontrarían dispersos en 
sus inmediaciones, algo que recuerda en parte a los patrones de ocupación 
identificados en la cuenca de Vera. Muy próxima a ésta se encuentra la necró-
polis de Los Ceperos, donde es cierto que perdura la arquitectura funeraria 
presente en la anterior necrópolis (Ramallo, 1981), pero cuyos contenedores 
cinerarios más próximos a las tradicionales ollas creemos que podrían reve-
lar una cronología algo más reciente que la definida para las sepulturas de 
Parazuelos o la urna de Fuente Amarga (Ros, 1985; Ros, 1987b). 

Figura 4. Mapa de situación 
de los espacios funerarios 
localizados a ambas 
vertientes de la sierra 
de la Almenara y filones 
minero-metalogenéticos. 
(Elaboración del autor a 
partir del IGME; Capa Base 
IGN) 

En esta dirección, el yacimiento de Fuente Amarga se localiza en la vertien-
te noroeste de la sierra de Algarrobo (fig. 1), concretamente delimitando la 
rambla de las Moreras que conecta la bahía de Mazarrón con la cuenca del 
Guadalentín y franqueando el paso hacia el campo de Cartagena. Los mate-
riales analizados del yacimiento permitieron reconocer una serie de cerámicas 
adscritas principalmente al Bronce Final y que, en principio, fueron locali-
zadas en una gruesa capa de cenizas que podría indicar su pertenencia a un 
espacio de uso funerario (Ros, 1987b: 91). Esta hipótesis podría verse susten-
tada por los tipos cerámicos procedentes de la misma, principalmente fuentes 
carenadas de diversa tipología que podrían cumplir la función de tapaderas 
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de enterramientos y una urna de cuello largo cilíndrico decorada mediante 
motivos geométricos incisos (Ros, 1987b: 92, Lám. 4-7). Si bien es cierto que 
tampoco contamos con excesivos datos sobre este yacimiento, consideramos 
que es posible que este último ejemplar pueda formar parte de ese fenómeno 
de aparición de este tipo de necrópolis en el siglo ix a. de C. gracias a los para-
lelos que guarda con la urna excavada por los Siret en la Loma de las Alparatas 
(Lorrio, 2008: 125, Fig. 60.1) y la asociación entre motivos geométricos que 
aparece en ambas urnas basada en la representación de bandas almenadas y 
elementos circulares incisos que delimitan su exterior (Ros, 1987b: 97).

Con todos estos datos, y a pesar de lo preliminar de parte de las informacio-
nes disponibles, parece que la articulación de este espacio litoral se recupera 
o intensifica en un horizonte temprano del siglo ix a. de C. (Ros, 1989) y 
dentro de las propias dinámicas de las comunidades del Bronce Final del 
sureste ibérico, es decir, con anterioridad a la llegada de los agentes colo-
nizadores. Esta consideración es importante de cara a plantear las diversas 
opciones que se abren ante la urna y la ocupación de la Alquería de Beas. 
Por un lado, es cierto que desde el punto de vista geográfico se podría plan-
tear la relación de esta posición con los propios núcleos prelitorales del 
Guadalentín siguiendo la red hídrica, destacando Lorca como el proba-
ble asentamiento articulador de esta comarca. Sin embargo, los datos tan 
escasos con los que contamos sobre este horizonte dificultan plantear esta 
relación con garantías, y nos llevan a valorar también otro tipo de posibles 
conexiones a nivel territorial como la que se pudo dar entre esta ocupación 
y los asentamientos del litoral o la rambla de las Moreras, con grupos esta-
blecidos en Parazuelos y Fuente Amarga con los que existen vínculos estre-
chos como se desprende de las urnas cinerarias. Estas comunidades manten-
drían una fuerte interrelación ligada con probabilidad a la explotación de 
los recursos mineros, formando parte de un horizonte cultural particular y 
extensible a la cuenca de Vera. Tales afirmaciones no son más que propuestas 
que, ojalá, puedan servir como líneas de trabajo mediante las que ahondar 
en mayor profundidad sobre estas comunidades que desarrollaron un papel 
esencial en las dinámicas posteriores que se dieron en la región a lo largo del 
primer milenio a. de C., pero de las que por el momento apenas llegamos a 
conocer una parte de su materialidad vinculada al dominio funerario. 

4. AGRADECIMIENTOS

Este trabajo forma parte de las acciones del Proyecto «Estudios cerámicos en 
la periferia mediterránea occidental durante el Hierro Antiguo» (PID2020-
120468GAI00) del programa de Generación de Conocimiento financia-
do por el Ministerio de Ciencia e Innovación con participación de fondos 
FEDER. El autor es beneficiario de un contrato postdoctoral Margarita 
Salas, programa financiado por los fondos NextGeneration de la Unión 
Europea. Quisiera también agradecer el trato siempre recibido en el Museo 
Arqueológico de Lorca por el conjunto de su personal, destacando a su direc-
tor, Andrés Martínez Rodríguez, y técnico, Juana Ponce García. 



ALBERCA 21

41

NOTAS SOBRE LA URNA DEL BRONCE FINAL DE LA ALQUERÍA DE BEAS (LORCA, ESPAÑA) Y SUS POSIBLES 
IMPLICACIONES TERRITORIALES

BIBLIOGRAFÍA 

AYALA JUAN, M. M. (1991). El poblamiento argárico en 

Lorca: estado de la cuestión. Ayuntamiento de Lorca. 

BARCIELA GONZÁLEZ, V., HERNÁNDEZ PÉREZ, M. S., 

LÓPEZ SEGUÍ, E., & TORREOGROSA GIMÉNEZ, P. 

(2012). A medio camino. Excavaciones arqueológicas en 

El Negret (Agost, Alicante). Marq. Arqueología y Museos, 

5, 103-131.

CASTRO MARTÍNEZ, P., LULL SANTIAGO, V., & MICÓ 

PEREZ, R. (1996). Cronología de la Prehistoria Reciente 

de la Península Ibérica y Baleares (c. 2800- 900 cal. ANE). 

Archaeopress. 

CONTRERAS CORTÉS, F. (1982). Una aproximación a la 

urbanística del Bronce Final en la Alta Andalucía: el Cerro 

de Cabezuelos (Úbeda, Jaén). Cuadernos de Prehistoria y 

Arqueología de la Universidad de Granada, 7, 307-329.

CUTILLAS VICTORIA, B. (2020). Producir, consumir, comer-

ciar: territorios y alfarerías del Bronce Final al Hierro Antiguo 

en el Sureste ibérico. Tesis doctoral de la Universidad de 

Murcia.

CUTILLAS VICTORIA, B., & HERNÁNDEZ CARRIÓN, E. 

(2022). La necrópolis del Bronce Final / Hierro Antiguo 

del Collado y Pinar de Santa Ana (Jumilla, Murcia): un 

largo recorrido historiográfico desde finales del siglo 

xviii. En C. Rísquez Cuenca, C. Rueda Galán y A. Herranz 

Sánchez (Coords.), El reflejo del poder en la muerte. La 

cámara sepulcral de Toya (pp. 399-420). Universidad de 

Jaén. 

CUTILLAS VICTORIA, B., & LÓPEZ ORTIGOSA, J. F. 

(2020). Territorio y materialidad en el Bajo Segura 

durante el Bronce Final: nuevos datos del asenta-

miento de Cobatillas la Vieja (Santomera, Murcia). 

CuPAUAM, 46, 119-140. https://doi.org/10.15366/

cupauam2020.46.004 

CUTILLAS VICTORIA, B., & ROS SALA, M. M. (2020). 

Asentamientos polinucleares y resiliencia urbana entre 

el Bronce Final y la Edad del Hierro en el Sureste ibé-

rico: nuevos datos a partir del Castellar de Librilla. 

Complutum, 31(1), 71-96. https://doi.org/10.5209/

cmpl.71650 

DORADO ALEJOS, A., MOLINA GONZÁLEZ, F., 

CONTRERAS CORTÉS, F., NÁJERA COLINO, T., 

CARRIÓN MÉNDEZ, F., SÁEZ PÉREZ, L., DE LA TORRE 

PEÑA, F., & GÁMIZ CARO, J. (2015). El Cerro de 

Cabezuelos (Jódar, Jaén): un asentamiento del Bronce 

Final en el Alto Guadalquivir. Cuadernos de Prehistoria y 

Arqueología de la Universidad de Granada, 25, 257-347.

GARCÍA BORJA, P., & PÉREZ JORDÁ, G. (2012). Ensayo 

tipológico para el estudio de cerámica prehistóri-

ca del País Valencià. Lucentum, 31, 31-59. https://doi.

org/10.14198/LUCENTUM2012.31.03 

GONZÁLEZ PRATS, A. (2002). La necrópolis de cremación 

de Les Moreres (Crevillente, Alicante, España) (s. ix-vii a. 

C.). Seminarios Internacionales sobre Temas Fenicios - 

Universidad de Alicante.

JOVER MAESTRE, J., LORRIO ALVARADO, A., & DÍAZ 

TENA, M. J. (2016). El Bronce Final en el Levante de la 

Península Ibérica: bases arqueológicas y periodización. 

Complutum, 27(1), 81-108. https://doi.org/10.5209/

CMPL.53218 

LOMBA MAURANDI, J. (1995). Un nuevo yacimien-

to del Bronce Final con cabañas de planta oval en 

Murcia: la Serrecica (Totana). XXII Congreso Nacional de 

Arqueología, Xunta de Galicia, 95-98.

LORRIO ALVARADO, A. (2008). Qurénima: el Bronce Final 

del sureste de la Península Ibérica. Real Academia de la 

Historia.

MANTECA MARTÍNEZ, J. I., PÉREZ DE PERCEVAL VERDE, 

M. A., & LÓPEZ MORELL, M. A. (2005). La Industria 

Minera en Murcia durante la época contemporánea. 

En Bocamina. Patrimonio Minero de la Región de Murcia, 

Ayuntamiento de Murcia, 123-136.

MARTÍNEZ PADILLA, C., & BOTELLA LÓPEZ, M. C. (1980). 

El Peñón de la Reina (Alboloduy, Almería). Ministerio de 

Cultura y Deporte. 

PUJANTE MARTÍNEZ, A. (2011). Estructuras del poblado 

calcolítico de Lorca en las excavaciones arqueológicas 

de la calle Juan II esquina calle Leonés. Alberca, 9, 9-37.

RAMALLO ASENSIO, S. F. (1981). Hallazgos de la Edad del 

Bronce en el Llano de los Ceperos (Ramonete, Lorca-

Murcia). Anales de la Universidad de Murcia, 38(3), 25-38.

RAMALLO ASENSIO, S. F., & ARANA CASTILLO, R. (1985). 

La minería romana en Mazarrón (Murcia): aspec-

tos arqueológicos y geológicos. Anales de Prehistoria y 

Arqueología, 1, 49-68. 

ROS SALA, M. M. (1985). Nuevas aportaciones para el 

conocimiento del Bronce Final en el complejo arqueoló-

gico Pazaruelos-Llano de los Ceperos (Ramonete, Lorca, 

Murcia). Anales de Prehistoria y Arqueología, 1, 117-122.

ROS SALA, M. M. (1987a). Cerámicas del Bronce Tardío y 

Final de las laderas del Cerro del Castillo (Lorca, Murcia). 

En Homenaje al Profesor J. Torres Fontes, Universidad de 

Murcia, 1481-1491).



42

BENJAMÍN CUTILLAS VICTORIA

ROS SALA, M. M. (1987b). La Fuente Amarga: una apro-

ximación a la entidad del Bronce Final en el entorno 

prelitoral de Mazarrón (Murcia). Anales de Prehistoria y 

Arqueología, 3, 85-102.

ROS SALA, M. M. (1989). Dinámica urbanística y cultu-

ra material del Hierro Antiguo en el valle del Guadalentín. 

Universidad de Murcia.

ROS SALA, M. M. (2003). Panorama actual y perspectivas 

de investigación en torno a las comunidades del Bronce 

Tardío en el Valle del Guadalentín (Murcia) y su entor-

no próximo. En S. F. Ramallo Asensio (Ed.), Estudios 

de Arqueología a la profesora Ana M. Muñoz Amilibia, 

Universidad de Murcia, 219-247. 

SIRET, E., & SIRET, L. (1890). Las primeras edades del metal 

en el Sudeste de España. Imp. Heinrich y Cía. 

SIRET, L. (1893). L’Espagne préhistorique. Revue de 

Questions scientifiques, 34, 489-562.


